
El Ministerio Adventista de las Posibilidades 
tiene como principal objetivo promover 
la accesibilidad y valoración de individuos 
con diversas necesidades y singularidades, 
incluyendo sordos, ciegos, personas con 
discapacidades físicas, autistas, entre otros.

Defendemos el reconocimiento de la 
dignidad y el respeto de todas las personas, 
buscando eliminar los estigmas asociados a 
discapacidades y pérdidas, y en su lugar, ver 
cada singularidad como una “posibilidad”.

El ministerio busca colaborar en la educación 
y concientización de la iglesia y sus miembros 
para que todos sean acogidos, amparados y 
bienvenidos, creando un ambiente de respeto 
y sentido de valor para todos, fomentando 
así la proclamación de las buenas nuevas del 
Reino y el Retorno de Jesús.

“Pues él trata a todos con igualdad” (Romanos 2.11 
- NTLH), y “pertenecen al mismo Señor, que está en el 

cielo, el cual trata a todos igualmente” 
(Efesios 6.9 - NTLH).

 
 

Síganos en nuestras 
redes sociales:

Instagram/Facebook: 

@map.sudamerica

Youtube: 

youtube.com/@mapdsaoficial

 Póngase en contacto
con nosotros

map@adventistas.org

www.adventistas.org/pt/possibilidades/

Ministerio 
Adventista de 

niños huérfanos 
y en situación de 

vulnerabilidad

SOBRE 
NOSOTROS



Compromiso de la Comunidad:
Realice investigaciones en las comuni-
dades locales para identificar a niños 
en situación de vulnerabilidad. Además, 
establezca colaboraciones con organis-
mos gubernamentales o municipales, 
para un enfoque más amplio.

Estrategias para 
Involucrar a 
la Comunidad:
Promueva la transparencia, 
identifique agencias locales y 
ONGs que puedan colaborar 
y explore programas de estilo 
de vida saludable para llegar a 
niños huérfanos y vulnerables. 
Desarrolle estrategias para in-
volucrar no sólo a los miem-
bros de la iglesia, sino también 
a la comunidad, incluyendo las 
nuevas generaciones.

Culto especial participativo
Realice cultos especiales de manera 
regular, en los cuales los niños huérfanos 
y vulnerables jueguen un papel activo. 
Esto puede incluir presentaciones 
musicales, lecturas bíblicas y testimonios, 
proporcionándoles un sentido de 
pertenencia a la comunidad de la iglesia.

Escuela de Habilidades:
Desarrolle una escuela de habilidades 
dirigida específicamente a jóvenes 
huérfanos y vulnerables. Enseñe habili-
dades prácticas, como cocina, costura, 
carpintería y habilidades digitales, para 
empoderarlos y proporcionarles más 
autonomía en sus vidas.

Campaña de Adopción Espiritual: 
Promueva una campaña de “adopción 
espiritual” en la congregación, donde 
cada miembro se compromete a orar y 
apoyar espiritualmente a un niño huérfa-
no. Esto puede hacerse a través del inter-
cambio de cartas y oraciones regulares.

Estos consejos resaltan la importancia de una base 
sólida, objetivos claros, compromiso con la comuni-
dad y cuidado en hogares, proporcionando una guía 
práctica para apoyar y recibir a los niños huérfanos 
y en situación de vulnerabilidad en la iglesia local.

Estructuración del Ministerio:
Estructure el ministerio en la iglesia 
local, asegúrese de que los miembros 
del equipo estén formados no sólo en 
principios bíblicos, sino también en 
otras áreas relevantes, como psicología 
y derechos del niño, para un cuidado 
integral.

Claridad en la 
Misión y Visión:
Es fundamental definir claramente la 
misión y visión del ministerio, resaltan-
do la restauración de la dignidad y 
valor personal de los niños huérfanos 
y vulnerables, así como la implicación 
de todos los miembros en la misión de 
hacer discípulos.

03

04

05

06

07

02

01

Crear el MAOC - Ministerio Adventista de niños 
huérfanos y en situación de vulnerabilidad en 
la iglesia local, requiere cuidado, sensibilidad 
y estrategias adecuadas para la predicación 
del evangelio. Por ello, aquí están 7 consejos 
prácticos para implementar este ministerio 
de manera eficaz:

cómo crear el 

MAOC

“Dejen que los niños vengan a mí y no se lo 
impidan; porque el Reino de los cielos es de 
aquellos que son como ellos.” Mateo 19:14

ACCEDA
PARA SABER MÁS 

María y Victoria


